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TEMA

OBJETIVO  

Enseñe que nuestro Dios está vivo.

RECURSOS DE ESCENARIO 

Cruz, paño rojo, paño blanco y un ángel.

INTRODUCCIÓN 

¿Has escuchado alguna vez que Jesús murió en 
nuestro lugar? ¿Alguna vez te has imaginado a 
nuestro Dios colgado en la cruz? Sí, él murió por 
nosotros, pero ha resucitado y vive para siempre.

HISTORIA 

Mateo, Marcos, Lucas y Juan son los evangelistas 
que han relatado en la Biblia las historias que nos 
cuentan sobre la vida de Jesús, desde su nacimien-
to, pasando por las curaciones y milagros que rea-
lizó, sus enseñanzas y los últimos días con su sufri-
miento, su dolor y la pesada cruz, donde murió.
Dios envió a su único hijo a morir en nuestro lu-
gar, Dios eligió no dejar que la humanidad pere-
ciera en el sufrimiento. Después de la muerte de 
Jesús, surgió una duda: - Y ahora que Jesús ha 
muerto, ¿qué vamos a hacer? 
Al final del sábado, hubo un gran temblor en la 
tierra, un ángel vino del cielo, quitó la piedra que 
cerraba el sepulcro y llamó a Jesús, diciendo que 
su Padre lo estaba llamando. El ángel tenía una luz 
brillante, túnicas muy blancas, estaba sentado en-
cima de la piedra que había quitado.  Los guardias 
que custodiaban la tumba tenían mucho miedo.
Poco después de estos acontecimientos, dos mu-
jeres discípulas de Jesús fueron a la tumba de Je-
sús. El ángel que estaba allí las miró y dijo: 
- “No temáis, porque sé que buscáis a Jesús, el 
crucificado. Él no está aquí; Ha resucitado como 
había dicho: Venid a ver el sepulcro, está vacío”.
 ¡Qué alegría! ¡Jesús no está muerto, ha resucita-
do y está vivo! Así, entendemos por qué la cruz y 
la tumba de Jesús están vacías. En ninguna parte 
de Jerusalén encontraremos los huesos mortales 
de Jesús. No adoramos a un dios hecho por el 

hombre o a un dios muerto. ¡Es por eso que po-
demos orar, alabar, adorar! 
Porque él vive, nosotros tenemos la esperanza 
viva. Debido a que Jesús vive, creemos que él re-
gresará para buscarnos. Porque Jesús vive, pode-
mos creer en una vida sin dolor, sin muerte y sin 
tristeza. Nuestra fe y esperanza se basan en un 
Dios vivo que es capaz de hacer mucho más de 
lo que pensamos o deseamos. 
Dios envió a su único hijo a morir en nuestro lu-
gar, por lo que hoy en día no necesitamos matar 
animalitos como lo hacían en el pasado los hijos 
de Dios, ofreciendo sacrificios, no necesitamos 
pagar por nuestros pecados, ni hacer nada más 
para obtener el perdón, el perdón de Dios es gra-
tuito para todos los que confiesan, arrepiéntete 
y apártate del pecado. 
 Otra lección importante es que al tercer día Je-
sús resucitó, enseñándonos que él ha vencido 
a la muerte para siempre, ninguno de nosotros 
tiene que temer, él tiene el poder de resucitar 
también a nuestros seres queridos que han des-
cansado. Y finalmente, ¡él dará vida eterna a to-
dos los que sean salvos! 

LLAMADO 

¿Quién quiere que la esperanza del regreso de Je-
sús se renueve cada día, confiando en el Dios vivo?

ORACIÓN 

Querido Jesús, te agradezco por haber resucita-
do y estar vivo hoy, te damos gracias por salvar-
nos. ¡Vuelve pronto, Señor Jesús! Amén.
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Entonces Jesús exclamó a 

gran voz: ¡Padre, en tus manos 

encomiendo mi espíritu! Y 

dicho esto, expiró. Lucas 23:46

(Sugerimos contar el día 26 de abril - Sábado de Mayordomía) 

ÉL VIVE PARA 
SIEMPRE 

Referencia bíblica: Mateo 28:1-10
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